
L
a contaminación por compuestos
orgánicos es un problema generali-
zado en la Tierra, siendo el Ártico
una de las zonas donde su impacto

es mayor. Los contaminantes orgánicos son
un amplio grupo de sustancias sintéticas, al-
gunas usadas durante el siglo XX, otras aún
en uso, que son emitidas por un sinfín de
actividades humanas (industria, uso domés-
tico, agricultura...). Pueden impactar en los
ecosistemas polares durante decenios por
su persistencia. El Ártico, por sus caracterís-
ticas climáticas y estructura de sus comuni-
dades biológicas, actúa como trampa don-
de se concentran y acumulan estos contami-
nantes, y el resultado es un impacto tóxico
en los osos polares, los cetáceos y otros orga-
nismos (véase www.amap.no). Es cierto
que los niveles de algunos contaminantes

de uso histórico, por ejemplo bifenilos poli-
clorados (PCB) presentan tendencias a la
baja, pero para muchos otros las concentra-
ciones están en claro ascenso (por ejemplo
ácidos carboxílicos perfluorados). Todos
los estudios apuntan a que las fuentes de es-
tos contaminantes no son solamente los paí-
ses ribereños, sino principalmente las regio-
nes distantes a miles de kilómetros de dis-
tancia, entre las que se incluye nuestro país.

La problemática del impacto negativo de
los contaminantes orgánicos en los ecosiste-
mas y la salud humana no es exclusiva del
Ártico, sino de todo el planeta, y por tanto
es un vector más del cambio global. Estos
hechos llevaron a la comunidad internacio-
nal a regular el uso de doce familias de con-
taminantes orgánicos mediante el convenio
de Estocolmo. De todas maneras, esta doce-
na de compuestos representa una ínfima
parte de los compuestos que entran en el
medio ambiente debido a las actividades
antropogénicas. En la actualidad, hay más
de 200.000 sustancias sintéticas en uso, un
número desconocido de estas se introduce
en el medio ambiente, y solamente se cono-
ce la distribución ambiental y efectos toxi-
cológicos de menos del 1% de ellas. En el
Ártico, todo esto tiene unos efectos amplifi-
cados por las bajas temperaturas, que favo-

recen la acumulación de estos contaminan-
tes en los tejidos grasos animales, inducien-
do así unos efectos adversos en poblaciones
expuestas de forma crónica. Esto también
afecta a las poblaciones esquimales, con un
incremento en las disfunciones del sistema
inmunológico y reproductivo y la causali-
dad de cánceres.

El Ártico, también la Antártida, es una re-

gión vital del planeta Tierra, nuestra casa.
Somos todos nosotros los que debemos deci-
dir si las tendencias actuales van a seguir su
curso por décadas hasta un futuro incierto o
empezamos a tomar medidas a escala indi-
vidual y colectiva. Un buen comienzo sería
dedicar los recursos necesarios para las in-
vestigaciones que pretendan entender y
eventualmente corregir el impacto humano
en la composición química de nuestro pla-
neta.
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E
l mes de marzo se inició el año Polar
Internacional con el objetivo de au-
mentar nuestro conocimiento sobre
los sistemas polares e incrementar la

concienciación de la sociedad de la proble-
mática que los aqueja. Es evidente que este
IV año Polar Internacional, el primero en el
que participa España, viene marcado por la
amenaza que supone el calentamiento del cli-
ma. Las zonas polares son, junto con las alpi-
nas, las más afectadas por el calentamiento
climático, que provoca la reducción de las am-
plias extensiones de hielo y nieve que las cu-
brían desde hace milenios y genera un entra-
mado de cambios que afectan a su funciona-
miento, su biodiversidad y a la relación de la
humanidad con estos sistemas.

Estas amenazas no son simétricas en los po-
los. La situación geopolítica del Ártico es
opuesta a la de la Antártida: el Ártico está ocu-
pado por el océano Glaciar Ártico, rodeado
de continentes, conectando Asia, Europa y

Norteamérica. Los países ribereños incluyen
algunos de los más poderosos del planeta, co-
mo EE. UU., Rusia y Canadá, cuya actividad
industrial, junto a la del resto de los países in-
dustrializados del hemisferio norte, emite a
la atmósfera la mayor parte de los gases de
efecto invernadero y que hacen del océano Po-
lar Ártico la región del planeta más afectada
por el calentamiento global, con un ritmo de
calentamiento reciente de 0,4 º C por década
y un aumento previsto de su temperatura en
9º C durante el siglo XXI, tres veces superior
al del conjunto del planeta. La placa de hielo
permanente del Ártico se ha adelgazado y ha
mermado un 15%, perdiendo ya más de dos
millones de kilómetros cuadrados.

Al contrario que la Antártida, el océano Po-
lar Ártico no ha sido un lugar para el encuen-
tro entre las naciones. El Ártico fue durante
gran parte de la segunda mitad del siglo XX el
tablero de ajedrez sobre el que los bloques en-
frentados apuntaban sus cabezas nucleares
en la guerra fría. Hoy, las potencias ribereñas
se disputan usos, recursos y territorios que la
fusión pone a su alcance: nuevas rutas que fa-
cilitarán el transporte entre China y Europa,
nuevos stocks de bacalao y abundantes recur-
sos en los fondos árticos.

No todo son iniciativas vinculadas a la ex-
plotación de los recursos del Ártico. España
acaba de completar su primera expedición
científica al océano Polar Ártico, a través de
la campaña ATOS, financiado por el Ministe-
rio de Educación y Ciencia, que tuve el honor
de dirigir. La campaña ATOS tuvo lugar en
julio a bordo del buque Hespérides de la Ar-
mada Española, en el que participó un contin-
gente de 92 personas, entre personal de la Ar-
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